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Sobre el Recado
Imposible es concebir al rudo domador del desierto sin el complemento de su apero.


El civilizador primitivo, el obrero heroico que desafiando todos los

peligros y soportando todas las fatigas pobló las hoscas soledades, echó

los cimientos de la industria madre, conquistó la independencia e

impuso la libertad, vivió siempre sobre el recado, pasó toda su vida

sobre el recado.


Desde el amanecer hasta el toldar de la noche, el épico pastor de

músculos de acero y voluntad de sílice, bregaba infatigable enhorquetado

en su pingo, y el apero era a un tiempo silla y herramienta y arma

defensiva.


En el transcurso del medio, siglo de la gesta, los lazos y las

boleadoras del abuelo gaucho contribuyeron con mucha mayor eficacia, al

fundamento de la riqueza pública y de la integración nacional, que los

latines y las ampulosidades retóricas de los “lomos negros” ciudadanos.


El apero es la expresión perfecta de la multiplicidad de necesidades a

que estuvo sometido el individualismo victorioso de nuestro gaucho.


Cada prenda merece un himno, porque cada una de ellas desempeña un cometido.


Desde la humilde “bajera” hasta el orgulloso “cojinillo”, desde el

“fiador” a la “encimera”, bozal, cabresto, maneador y manea, todo

constituye algo semejante a un taller, donde ninguna pieza es inútil,

donde a cada una le corresponde un cometido, y en ocasiones, múltiples.


Durante casi todo el día y todos los días, el gaucho permanece sobre

el recado. Sobre él trabaja, sobre él pelea y sobre él va en busca de

los reducidos placeres que le ofrece su vida de luchador sin treguas.


Y cuando llega la noche, la silla, la herramienta, el arma, se convierten en lecho.


Blando, incomparable lecho sobre el cual el héroe descansa, duerme o

medita o sueña en proezas guerreras, en derroches de coraje, en lucha

contra usurpadores o tiranos, o tiernos idilios con la pastora que tiene

el nido junto al arroyo, donde se besan las brasas de las flores del

ceibo con los pálidos labios perfumados de la flor del sarandí.
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    Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político periodista uruguayo de filiación blanca. 


    


    Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio Fernández y por un corto período cursó estudios en la Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.


    


    Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre otros, de la publicación El Fogón, la más importante del género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 editó una colección de relatos llamada Campo. En este tiempo se dedica infructuosamente a las tareas agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.


    


    Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente por el departamento de San José en 1922 y ocupa su titularidad al año siguiente.
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